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EL ARTE POPULAR CUSQUEÑO

JULIO ANTONIO GUTIÉRREZ SAMANEZ

Resumen:

Este artículo nos presenta una síntesis del Arte Popular Cusqueño,
desde sus orígenes que se pierden en la larga historia de los pueblos
precolombinos, pasando por todo el sincretismo que se produce en
la Colonia con la síntesis de técnicas y procesos; para luego abarcar
el período republicano, en el que en un inicio decae la producción
artesanal, para luego, en las últimas décadas del siglo XIX y las
primeras del siglo XX, ser revalorizada a partir de diferentes
iniciativas.
Presenta un análisis panorámico de las diferentes líneas y ramas de
producción en el Arte Popular Cusqueño. Así como una referencia
a los artistas populares más representativos del Cusco.
Finalmente un análisis de la situación actual y las perspectivas del
Arte Popular, dentro del mundo contemporáneo y el mercado
mundial.

artesanías
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Los orígenes de la artesanía y el arte popular de la ciudad del Cusco,
antigua capital del imperio de los incas, se pierden en la historia, pues se
hizo artesanía u objetos utilitarios hechos a mano, desde las primeras
ocupaciones del espacio cusqueño: en Marcavalle, (cestería, talla en
huesos y piedras); Cotacalle, Chanapata y Quillke (invención de la cerámica,
talla de piedras preciosas, textiles rústicos); Huari (alta cultura con
cerámica policromada, textilería fina, arte plumario, metalística, etc.) y,
finalmente, el periodo inca, síntesis de la cultura andina prehispánica.

Con la llegada de los españoles, se inició el proceso de occi-dentalización
de la cultura andina para lograr un sincretismo cultural, una cultura mestiza
en la que se fundieron técnicas precolombinas y técnicas de origen árabe
y gre-colatino tales como: tejido con telares verticales y de pedal, nuevas
técnicas de teñido, cerámica enlo-zada con plomo y estaño, imagi-nería
colonial en yeso y madera, pintura con resinas polícromas sobre keros de
madera, orfebrería y platería sacra, pintura al óleo sobre lienzo de la
"Escuela cusqueña", talla en madera para altares, púlpitos y marcos de
estilo Churrigueresco o "crespo cusqueño", dorado con hojas de pan de
oro; talla en piedra  con cinceles de hierro y acero (fuentes ornamentales,
columnas, esculturas como las "indiátides" (cariátides india), sierpes y
relieves para la arquitectura, etc.

La  explotación  del trabajo textil  tuvo  visos de esclavismo, pese a  su
forma administrativa semi industrial,  en  los   obrajes  y chorrillos;  del
mismo modo que en los grandes talleres de pintura, regentados por  las
órdenes religiosas, donde se  fabricaron  cientos de varas cuadradas de
lienzos pintados por día.

En el periodo republicano decayó la industria artesanal colonial por la
pérdida de los mercados europeos. La artesanía se redujo a la práctica de
pocos maestros que cultivaron y mantuvieron vigentes las técnicas
artesanales coloniales.
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En las últimas décadas del siglo XIX y las primeras del siglo XX, el
movimiento indigenista, propugnado por intelectuales como: Clorinda
Matto de Turner, el grupo del “Centro Científico” y los intelectuales de la
Reforma universitaria de 1909, alentaron el cultivo de la artesanía y el arte
popular.  Se realizaron varias tesis universitarias sobre el arte peruano y
cus-queño (como los trabajos de J. Uriel García, Ángel Vega Enríquez,
Francisco González Gamarra y Luis E. Valcárcel.)

En 1919, el pintor cajabambino José Sabogal, que volvía de Europa
por el camino de Argentina y Bolivia, pasó una larga temporada en  el
Cusco  y  advirtió  la  necesidad de conservar, proteger y desarrollar el arte
popular, incitando a los intelectuales a interesarse en el tema.

En  1924,  con  motivo del centenario de la independencia nacional, se
realizó una gran exposición en la que se mostró artesanía con  reminiscencias
inca  y colonial de la Fábrica Ruiz Caro; tejidos indígenas  de  las
comunidades nativas, trajes típicos y joyería artesanal.

En el diario "El Sol" del 24 de diciembre de 1929, el periodista y artista
Julio G. Gutiérrez Loayza, observando  la decadencia de la feria popular
navideña del "Santuranticuy" (Compra de santos), propugnó el apoyo y
estímulo pecuniario a los artesanos participantes.

Todas estas iniciativas en procura  de rescatar el legado cultural y
el arte popular se cristalizaron en 1937, cuando el Dr. J. Uriel García
Ochoa,  humanista,  filósofo  y esteta cusqueño, fundó el Instituto
Americano de Arte con el objeto de revalorar la cultura y las artes
populares en todas sus manifestaciones, instaurando la premiación de
los mejores trabajos de la Feria navideña del "Santuranticuy" y creando
el Museo de Arte Popular, para su conservación y difusión.



4

Como consecuencia de esa labor fueron descubiertos los artistas
populares y artesanos más importantes del siglo XX y, algunos de ellos,
durante el primer gobierno del arquitecto Belaúnde (1962-68) y durante el
régimen militar nacionalista de Velasco Alvarado (1968-74), fueron
promovidos a nivel internacional; me refiero a: Hilario y Georgina  Mendívil,
Edilberto Mérida, Antonio Olave, Santiago Rojas y los esposos Sierra
Palomino. A esa lista hay que agregar a las Familias Béjar, Follana, La
Torre y Aller, en imaginería; Villalobos, en pintura popular; Ormachea
y Cachi, en orfebrería y platería; Ángel Gutiérrez, Carlos Ruiz Caro y
Sabino Tupa en cerámica arquitectónica, utilitaria y grotesca, respec-
tivamente. Rosa Moreno y sucesores, en cerería artística; la familia
Cruz Simbort, en madera tallada y dorada; Nemesio Villasante, en
masca-rería de Paucartambo, etc.

PRINCIPALES LINEAS DEL ARTE POPULAR CUSQUEÑO

En el libro "Sesenta Años de arte en el Qosqo" de Julio G. Gutiérrez
L (Cusco 1994) se consignan las siguientes líneas artesanales:

1.- PINTURA POPULAR.- Pintura de réplicas de la "Escuela
Cusqueña"; pintura de carteles y pendones de "Chichería".

2.- ESCULTURA.- Imagi-nería religiosa: cristos, santos, niños,
vírgenes, arcángeles, nacimientos, retablos. «Imágenes de cuello largo» de
Mendivil; Imágenes de comparsas de bailarines de Santiago Rojas.

3.- CERÁMICA.- Réplicas de cerámica inca, con la técnica preco-
lombina de óxidos naturales y engobes o arcillas de colores bruñidos en
crudo y la técnica de pintado «al frío» con colores de témpera al agua.
Cerámica vidriada de estilo colonial español, con reminiscencia árabe
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(Hidras o raquis, tinajas y vajilla). Figuras escultóricas de cerámica de tipo
"grotesco".

4.- EBANISTERÍA Y TALLA EN MADERA.- Mueblería tallada
con incrustaciones de maderas de colores, nácar y conchaiperla. Muebles,
retablos, marcos y puertas talladas y doradas a la hoja, al estilo colonial.
Espejería de tipo colonial (marcos tallados con incrustaciones de retazos
de espejos). Muebles tallados en miniatura. Vasos, juguetes, trompos y
recipientes de madera torneada.

5.- TEXTILERÍA.- Tejidos en telar de cintura y de “estaca”, para
prendas de la indumentaria indígena y popular: ponchos, llijllas, gorros o
chullos, cintas labradas o fajas. Muñecas y tejidos a crochet y palitos.

6.- METALÍSTICA.- Platería litúrgica: Custodias, Cálices y patenas
de estilo colonial. Joyería: aretes, anillos, pendientes, collares y broches
con incrustaciones de perlas y piedras preciosas, de estilo prehispánico,
colonial y moderno. Vajilla doméstica. Orfebrería suntuaria: joyas de oro
de uso doméstico, aretes, collares, anillos, sortijas y prendedores. Bisutería:
Aretes, collares, brazaletes, etc. de alambre alpaca o de bronce con piedras
semi-preciosas, malaquita, cuarzo, lapislázuli, hematita, etc. y piedras de
fantasía o cuentas de cerámica decorada y vidriada. Herrería: Arañas,
verjas y rejas de hierro forjado; candados y cerrajería tradicional. Hojalatería:
juguetería de navidad, cruces, adornos y figuras típicas cusqueñas.

7.- REPUJADO EN CUERO.- Muebles de madera y cuero repujado
y policromado, monturas, petacas, baúles y cartapacios. Zapatería, gorras
y sombreros de cuero con tejido típico «away».

8.- TENERÍA.-  Fuetes, zurria-gos y látigos de cuero trenzado.
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9.- COREOPLASTÍA Y CORNUCOPIA.- Tallas, cofres y basto-
nes en cuerno y hueso. Bocinas o "huajra p’uccus" de cuerno. Decoración
y pintura sobre vidrios y espejos en marcos; "Altares de Corpus".

10.- CERERÍA.- Velas, ciriones y blandones policromados y deco-
rados ("labrados") típicos del Cusco.

11.- FLORERÍA.- Flores artificiales en tela, papel, plumas y hojalata.

Arreglos con flores secas, etc.

12.- LENCERÍA.- Encajes, trabajos y bolillo. Bordado en diferentes
procedimientos. Prendas litúrgicas: casullas, dalmáticas, estolas, albas,
roquetes, etc.

13.- REPOSTERÍA ARTISTICA.- Tortas de bodas y de cumplea-
ños. Figuras en dulce de almendra. Figuras de nacimiento en miniatura en
dulce.

14.- PIROTECNIA.- "Castillos", "paradas" y fuegos de artificio.-
Las típicas salas de la pirotécnia cusqueña".

A esta clasificación del profesor Gutiérrez Loayza, podemos agregar
algunas artesanías nuevas, aparecidas por el auge del turismo en el Cusco,
tales como:

15.- TRABAJOS EN PALITOS DE FOSFORO.- Escultura y
escenas costumbristas talladas en palitos.

16.- TALLA EN PIEDRA.- Joyería y pequeñas esculturas, relieves,
souvenirs, réplicas de objetos rituales andinos (tumis, conopas, pumas,
cóndores) juegos de ajedrez  en piedra de alabastro, pizarra y serpentina.

17.- MASCARERÍA.- Máscaras de papel tiza y yeso encolado para
atuendo de las diferentes danzas indígenas y mestizas.
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18.- BORDADURÍA.-  Confección y bordado a mano de trajes de
imágenes religiosas y escapu-larios, "detentes, pendones y estandartes.
Vestidos y ropa de cama en miniatura para las imágenes del nacimiento de
navidad. Bordado a máquina o “maquinasca” de trajes típicos indígenas.

19.- MUÑEQUERÍA INDÍGENA DE TRAPO. Muñecas de tela,
bayeta, tejido de punto y en telar de cintura, realizadas por las comuneras
indígenas.

20.- CONSTRUCCIÓN DE INSTRUMENTOS TÍPICOS.-
Construcción de quenas, zampoñas, antaras de caña de bambú y madera
torneada. Ocarinas y silbatos de cerámica. Bombos y tambores de cuero y
madera terciada. Sonajas o «chacchas» de cuero y pezuñas de auquénidos.

21.- BISUTERÍA CERÁMICA.- Cuentas, chaquiras o “biads”,
placas circulares, botones, dados de cerámica decorada a mano y vidriada.
Placas y dados con decoración serigráfica de tercera quema. Zoológico o
animalitos en miniatura en cerámica blanca esmaltada a fuego.

22.- CERÁMICA "EN FRIO" Y CON PASTAS E-PÓXICAS.-
"Canastitas  de  la  abundancia",  animalitos, esculturas sobre botellas,
cuchillos, pipas, cortaplumas, encendedores, amuletos.

23.- VITROFUSIÓN.- Botones, cuentas, bisutería decorada con
serigrafía sobre vidrio fundido.

ARTISTAS POPULARES CUSQUEÑOS  REPRESENTATIVOS

HILARIO Y GEORGINA MENDIVIL

Maestros del arte popular, innovaron creativamente la imaginería con
sus figuras religiosas “de cuellos largos”, logrando una dimensión moderna
y estilo personal propios.  Haciendo uso del decorado clásico de la escuela
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cusqueña del dorado y estofado con flores y líneas. Son famosos la Virgen
de la Espera, los arcángeles y reyes magos de cuello largo. En ese mismo
estilo siguen creando sus descendientes.

EDILBERTO MÉRIDA

Creador de un estilo escultórico cerámico nuevo, conocido como
"grotesco", en el que caricaturiza las características o rasgos étnicos del
hombre andino.

Son famosas sus madres indias, sus Cristos desgarrados y esculturas
de hombres y mujeres en actitudes de protesta, igualmente son conocidos
sus santos y nacimientos. Su estilo ha hecho escuela y tiene innumerables
discípulos en el Cusco y Pucará. Una universidad norteamericana le
concedió el título de Doctor Honoris Causa en Bellas Artes.

SANTIAGO ROJAS

Imaginero paucartambino que popularizó comparsas de bailarines
minuciosamente decorados con sus trajes típicos y en actitudes propias de
sus danzas. También ejecuta imágenes de santos y vírgenes así como
escenas costumbristas, nacimientos navideños, máscaras e imágenes
ecuestres del patrón Santiago.

MAXIMILIANA PALOMINO DE SIERRA

Hija y discípula del gran maestro imaginero Fabián Palomino, de quién
heredó la técnica de creación de muñecas con trajes típicos de las diferentes
regiones del Cusco, con una altísima calidad expresiva e interpretativa.

ANTONIO OLAVE
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Discípulo de Fabián Palomino es el depositario de una serie de técnicas
precolombinas en la cerámica decorada de tipo inca con engobes, óxidos
y pigmentos naturales y antiguas técnicas de imaginería colonial fina, con
la que logra realizar vírgenes, santos, niños y figuras sagradas de pasta de
yeso, tela encolada, ojos de vidrio, dientes de cánula de pluma y cabello
ensortijado con precioso acabado, decorado o estofado sobre pan de oro
y plata, realmente insuperables.

CARLOS RUIZ CARO NIN

Industrial y empresario heredero de una tradición de un siglo de trabajo
artesanal en la cerámica utilitaria y artística. Ha sido el introductor de las
famosas chaquiras o cuentas cusqueñas, para collares y aretes, productos
de joyería artesanal, sin duda, más exitosos de los últimos tiempos. Su
creación ha tenido un gran impacto en la economía regional, pues dio
trabajo y ocupación a cientos de personas.
GREGORIO CACHI

Platería de San Pablo (Canchis), descendiente de orfebres y plateros
ancestrales, depositario de antiguas técnicas y diseños de tipo incaico y
colonial. Ha producido joyas, vajilla sagrada y coronas de plata labrada que
son reconocidas por su alta calidad.

EL ARTE POPULAR Y SU PERSPECTIVA

En el imaginario popular, el arte es un medio creativo de expresión que
conserva las tradiciones y costumbres que afloran del inconsciente colec-
tivo, a diferencia del llamado arte culto que está sujeto a cánones estéticos
de las escuelas occidentales, a las tendencias  de moda y a los "ismos".

El arte popular es un venero de creatividad con infinitos grados de
libertad que le dan capacidad para crear o recrear técnicas u oficios, con
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la finalidad de captar los motivos de la tradición y de la actualidad, no con
el simple afán mercantilista o búsqueda de renombre y fama para sus
autores, sino, como expresión libre del ingenio popular en su nivel más
básico o elemental y, por lo tanto, natural; de allí que sus ingredientes sean,
también: el humor, la sorna, la picardía, la caricaturización de la vida diaria,
las controversias políticas, costumbre inveteradas y exabruptos de personajes
anecdóticos.

Aunque los temas religiosos sean los abundantes, la temática profana
empieza a abrirse paso, en estas obras, el artista anatemiza y se burla de las
autoridades y de los poderosos, con ironía. Denuncia hechos escandalosos,
abusos de poder, situaciones de protestas populares que el ciudadano
común, el hombre de la calle, aprecia y goza, identificándose plenamente
con el mensaje. Este aspecto del nuevo arte popular, desmiente la acusa-
ción de ser repetitivo. Lo repetitivo resulta siendo lo que se ha consagrado
en el mercado, tanto como pieza única u obra de arte (a imitación del mal
llamado “arte culto”) que posee alto valor comercial y aunque se le llama
«arte popular», no está al alcance de la modesta economía del pueblo.

Por otra parte tenemos al «producto artesanal», semi-mecanizado,
producido en serie como «gift» (regalo) o como objeto de consumo
turístico, «souvenirs». Este arte popular hecho para el mercado, lamenta-
blemente, sufre distorsiones tales como: amaneramiento, gigantismo,
barroquismo o profusión y mezcolanza de diseños, por causa, principal-
mente, de la manipulación propiciada por los organizadores de concursos
y premiaciones, mal asesorados.

Aún en estas condiciones, el arte popular propiamente dicho, es
siempre ingenuo y primitivo; modesto y barato; rico en simbolismo y
creatividad. Por ser una expresión primaria es, más bien sobrio, adolece de
los afeites del producto para exportación, pero es exhu-berante en su
capacidad creativa y audacia innovadora tanto en la técnica como en la
temática, pues hace uso de materias primas provenientes de recursos
naturales renovables y materiales de reciclaje y, sabiamente, nutre su
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acervo del imaginario colectivo, de la crítica de la vida política y social, la
tradición y la modernidad.

Como ejemplos cito los altares de Corpus, escenas costumbristas de
artistas como Jesús La Torre, Villalobos y Alex Martínez, este último
muestra en sus obras maestría en la expresión creativa en temas como: El
zapatero remendón, el fotógrafo de plazuela, etc., que ostentan rótulos
siempre satíricos y burlones.

En cuanto a la pintura popular de tipo colonial que conocemos como
réplicas de la Escuela Cusqueña, se ha incrementado el repertorio de temas
(vírgenes de la leche, del rosario, la pastora, la peregrina, de la espera, de
las rosas, etc.) y se las reproduce en diferentes formatos.

Finalmente, el arte popular cusqueño mestizo que se nutre, a la vez, de
la fantasía creativa del arte indígena contemporáneo y de la artesanía
universal, por el cosmopolitismo de esta ciudad turística y globalizada por
la comunicación moderna, está adoptando técnicas nuevas y orientando su
producción a las sugerencias del mercado mundial, pero sin perder la fuerte
personalidad estética y orgullo étnico que le caracteriza.  l


